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I. INTRODUCCION Y OBJETIVOS 

Las galerías que fonnan los escarabajos descortezadores (Coleo_Q. 

tera!Scolytidae), localizadas bajo la corteza de los árboles, proporci.Q_ 

nan un medio adecuado para el desarrollo de estos insectos desde su es­

tado de huevo al adulto. Estas galerías se comunican al exterior por m~ 

dio de orificios hechos por los insectos progenitores, a través de los 

cuales se mantienen la temperatura, humedad e intercambio de gases. Es­

tos factores crean en conjunto un biotopo muy particular que mantienen 

condiciones adecuadas para el desarrollo no sólo de los insectos que 

las .forman, sino también de otros artrópodos, nemátodos y hongos princi 

palmente. Todos estos organismos interactúan originando complejas cade­

nas alimenticias así como interesantes biorrelaciones. 

El estudio de la aca.rofauna que habita bajo la corteza de los 

árboles, ofrece amplias perspectivas de investigación desde numerosos 

puntos de vista, como el conocimiento de las especies existentes en el 

país, el efecto de los ácaros en la dinámica de poblaciones de los in­

sectos descortezadores, la especificidad de ciertas especies de ácaros 

e insectos por determinados huéspedes, la capacidad depredadora de al­

gunos ácaros sobre la progenie de insectos descortezadores e interesa!!.. 

tes aspectos sobre foresia. 

' 



2.-

Con base en lo anterior surgió el interés de iniciar el es­

tudio de la acarofauna asociada a un descortezador de pinos con los si­

guientes objetivos: 

l. Contribuir al conocimiento de los ácaros asociados 

a !p.h bonan&ea.i. 

2. Detenninar el posible papel que juegan las especies de 

ácaros en las galerías del escolítido. 

3. Conocer la dinámica de los ácaros foréticos (en el 

laboratorio}durante la emergencia de I, bonanl>eal. 

El trabajo de campo se llevó a cabo en un bosque de PinUA 

haM:wegU en el Parque Nacional Zoqu i a pan, Edo. de México (figura 1, 

pág. 25). El material colectado se estudió en el Laboratorio de Taxo­

nomía de Insectos del Colegio de Postgraduados, Chapingo, Méx. bajo 

la dirección del Dr. Thomas H. Atkinson, jefe de ese Laboratorio y 

de la Dra. Ana Hoffmann, jefe del Laboratorio de Acarología de la Fa­

cultad de Ciencias, UNAM. 



11. GENERALIDADES SOBRE DESCORTEZADORES DE PINO 

Los coleópteros descortezadores comprenden uno de los gru­

pos de insectos forestales más destructivos, ya que son responsables 

de por lo menos un 90 por ciento de la mortalidad causada en el bosque. 

Los daños ocasionados por estos insectos no sólo se limitan 

a los causados por sus hábitos alimenticios, sino que son intensifica­

dos por los microorganismos que introducen los escarabajos al interior 

de los árboles (Baker, 1972). 

Se han citado más de 6,000 especies en todo el mundo de las 

cuales alrededor de 668 se encuentran en México {Wood, 1982). 

Las especies descor-tezadoras más destructivas son las que 

atacan el tronco principal de los árboles y arbustos vivos, como ciertas 

especies de Vendtr.oc.tonUb (Coleoptera:Scolytidae) consideradas plagas pri 

marias por ser capaces de ocasionar la muerte del árbol. Por otra parte 

existen descortezadores que atacan árboles muertos o moribundos, así C.Q. 

mo árboles que previamente ha sido atacados por plagas primarias; este 

es el caso de especies del género lp6 (Coleoptera:Scolytidae), conside­

radas plagas secundarias ya que no matan al árbol. 

Los escolítidos se desplazan mediante el vuelo de un árbol 

a otro. Aquellos individuos que primero llegan al huésped son llamados 

pioneros; su vuelo es dirigidó por oleoresinas volátiles, terpenos, al-

- 3 -
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coholes y otras sustancias que produce el tejido del huésped suscepti­

ble (Rudinsky, 1966 in Wood, 1982). Una vez que el escarabajo pionero 

entra al nuevo huésped, libera una o varias sustancias volátiles, las 

que se encuentran concentradas en los excrementos mezclados con el 

aserrín formddo por los insectos y depositado fuera de la galería. Es­

tas sustancias son transportadas por las corrientes de aire atrayendo 

tanto a machos como a hembras de la misma especie. 

En el caso de las especies de lp,6, los machos inician el a­

taque en el nuevo huésped, excavan la entrada del túnel y for­

man la cámara nupcial. Al llegar las hembras a la galería son identifj_ 

cadas y admitidas mediante estímulos auditivos, táctiles y químicos. 

En el caso de lp~ son admitidas de dos a cinco hembras y cada una de 

ellas forma una galería en el floema. De las galerías parten radios en 

todas direcciones semejando una letra H o una I. Las hembras depositan 

los huevos en pequeños nichos ubicados a intervalos regulares a ambos 

lados de la galería principal. Posteriormente en estos nichos se desa­

rrollarán las larvas que formarán túneles larvales en cuya porción dis­

tal permanecerán los insectos hasta alcanzar el estado adulto. 

El hecho de que las diferentes especies de escolítidos ex­

ploten un mismo recurso, ha favorecido que exista una especialización 

·ecológica, de ahí que los diferentes géneros se encuentren localizados 
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en una región característica de la planta, como son los frutos o semi­

llas, ramas, ramitas, troncos o raíces, presentándose hábitos alimentj_ 

cios como la herbifagia, espennifagia, floeofagia, xilofagia y xilomic~ 

tofagia. Los escolítidos habitan en diversos grupos vegetales como las 

gimnospermas, todas las dicotiledóneas leñosas y algunas pteriodofitas, 

siendo las pináceas las especies vegetales ocupadas con mayor frecuen­

cia. A continuación se presenta una lista de los géneros de escolítidos 

asociados a pinos en México (Cuadro -1, pág. 6 ). 
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CUADRO l. Géneros de escolitidos asociados a pinos en México. 
(Tomado de Wood, 1980). 

T R I B U 

Hylastini 

Tomicini 

Polygrphini 

Ipini 

Xyleborini 

Corthyl ini 

Género 
Localización de la planta 

En tocones y raíces 
En tocones y raíces 

VendJr.oc.toYl.U'6 Troncos en árboles en pie 

CaJtphoboll.Uh 

1~ 
P Uyog eneJ> 

Xylebonr.U> 

Pl..tyobolt.l.L6 

ConophtholWA 
P .lt.hyoph:t.ho!WA 

GnaA:o.t!ú,c.hw.. 

Ramas pequeñas de árboles vivos 
o troncos de árboles pequeños 

Troncos y ramas de árboles en pie 
Troncos y ramas de árboles caídos y en 
ocasiones en troncos de árboles en pie 

Tronco inferior de árboles muertos en 
pie o derribados 

En ramas expuestas a la sombra de los 
pinos sanos en pie 
En conos y ramas terminales 
Algunas especies en ramas de árboles 
muertos, otras en ramas terminales ro­
tas, o en ramitas verdes 
En troncos de árboles moribundos 



III. ANTECEDENTES DE LOS ESTUDIOS DE ACAROS ASOCIADOS A ESCOLITIDOS 
EN MEXICO. 

Los trabajos de ácaros asociados a escol1tidos en México 

son escasos; gran parte de ellos se refieren a descripciones y listas 

taxonómicas de las especies. Entre los autores que han contribuido al 

tema se puede citar a Lindquist (l969b), quien describe varias especies 

de tarsonémidos asociados a escolitidos del género 1~. Las especies 

que cita son: 

Especie Huésped Localidad 

Talt6onemU6 i¡u. 1 p.s le.e.o n.te,l Chihuahua 

Talt6onemU6 W.Mc.Ul> Ip.s mexlc.anu& Durango 

Tall.6onemU6 6u.bc.0Jtt.lca..U6 Ip.s bon~ecú. Chihuahua y 
Ip.s meuc.anU6 Durango 

.En ese mismo añO' Lindquist (1969c) publica un estudio de 

los ácaros del género Iponemu& (Tarsonemidae) que habita en galerias 

de lp-0 spp y describe las siguientes t1·es especies y cuatro subespecies. 

Especie o subespecie Huésped 

1ponemU6 IW.<Üa.tae lp-0 meuc.anu.6 

Iponemu-0 c.on6Ul>U6 c.on6U6U6 lp.s con6U6U1> 

1ponemU6 JlltLhua 1¡u. c.JÚ.blLlc.o.t.U.6 

1ponemU6 pla6~og1W.phU6 
in.teglLl 

1ponemUA C!Llllg4aphi 
c.o4rUileJUJ.e 

1ponemU6 con6Ul>U6 apache 

1p6 p. {.lntege4) 

lp6 ca.lUgJW.phU6 
{~~l 

lp-O lecot«:ei 

1ponemU6 .tltunc.a.tUA az~ecu.6 lp6 bo~eí:tl e 
l¡u. pla-O~og4aphtu. 

- 7 -

Localidad 

Durango 

Chihuahua 

Durango 

Chihuahua 

Chiapas 

Chihuahua 

Durango 
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McGraw y Farrier (1969), describen a EugamCU.ULi .f.y4l6o/z.ml6 

(Parasitidae) de galerías de escolitidos del género VenCÍltoc..tonULi spp e 

Ip6 spp. en Puebla, México 

Woodring y Moser (1970), en un estudio de los anoétidos aso­

ciados a escolítidos en Norteamérica encuentran deutoninfas de Anoe.tuh 

vaM.a (Anoetidae) en galerías de Ve.n.CÍltoctonULi 61ton..ta.UA e Ip.6 Clvi.b!U.c.of...UA 

en Puebla, México. 

Lindquist (1971}, describe varias especies de ácaros y cita 

a P1toc..to.f.a.ei.apb bubeo4tlea.li.6 (Ascidae) de galerías de escolitidos de 

los géneros Ve.nCÍltoctoniv.., Ipb y P.l.tyoph;t;hoJtULi en los estados de Chiapas • 

. Chihuahua, Durango, Méxic(! y Puebla. 

Posteriormente, Mosery Rotan (1971) realizan un estudio de 

los ácaros asociados a Ve.nCÍltoctonULi 61to1i:ta.li.b y a otros esco lit idos, y 

citan 10 especies de México. Esta publicación es considerada como una de 

las más.comµletas referentes al tema. 

Moser et~·· (1974) publican una lista de ácaros asociados 

a Ve.ndltoc..tonUA 61to~ta.ll6 colectados en México y América Central citando 

once especies. 
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A. GENERALIDADES DE LA ASOCIACION ACARO-ESCOLITIDO. 

Los artrópodos de la clase Arachnida presentan muy poca evi­

dencia de una filogenia lineal a través del tiempo. Aquellos grupos que 

estuvieron representados durante el Paleozoico Medio, indican un apare!!_ 

te estancamiento de la radiación adaptativa, el que persistió hasta el 

Paleozoico Tardío, de tal manera que los representantes de los órdenes 

de arácnidos hoy en día se muestran esencialmente como lo fueron hace 

250 millones de años (Main 1972, in_ Lindquist, 1975). 

En los ácaros en cambio, esto es diferente, ya que durante 

el Mesozoico Tardío y el Cenozoico Temprano presentaron una marcada 

radiación adllptativa, invadiendo todos los hábitats posibles desarrolla.!!. . 

do en consecuencia diversos hábitos alimenticios. Es posible que desde 

entonces hace aproximadamente 100 millones de años, los ácaros se hayan 

asociado a los insectos. Indudablemente los eventos sucedidos durante 

esos periodos, como la adaptación a nichos disponibles, la competencia 

interespecífica y la especiación geográfica entre otros, jugaron un pa­

pel importante para que los ácaros constituyan uno de los grupos más 

exitosos dentro del reino animal, aunque desafortunadamente hasta ahora 

se han empezado a reconocer sus éxitos evolutivos (Modif. de Lindquist •. 

1975). 
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Por otra parte Lindquist (1975) menciona que la asociación 

ácaro-artrópodo puede establecerse por diversos factores entre los que 

pueden citarse: 

l. Presencia de un hábitat estable que garantice aprovi-

siona\l'iento del material alimenticio y proporcione protección a ambos 

organismos. 

2. Especificidad por el hábitat. Este caso se presenta parti­

cularmente en los ácaros simbiontes de pasálidos, escarabéidos y escoli­

tidos (Coleoptera:Passalidae, Scarabeidae y Scolytidae respectivamente), 

que parecen mostrar especificidad por el hábitat subcortical y no 

por sus huéspedes (Lindquist, 1969 a, 1970). 

3. Constancia de la asociación entre ambos organismos. Moser 

y Roten (1971) la definen con el término "frecuencia relativa", y emplean 

para ello la abundancia relativa de los ácaros asociados a un descorteza­

dor. Lindquist (1969a), usa el término de "asociados primarios" para to-
' 

das aquellas especies de ácaros, cuyas frecuencias y densidades indiquen 

que son un componente biótico importante en un ecosistema dominado por 

ciertas especies huéspedes, como lo son los escolitidos en árboles morj_ 

bundos o muertos. Dentro del grupo de asociados primarios incluye espe­

cies fungívoras, saprófitas, polífagas y depredadoras de nemátodos, así 

como depredadoras específicas de la progenie de los escolitidos. 



11.-

En un estudio de la asociación interespecífica entre las 

especies más comunes de microartrópodos del suelo se sugiere que és­

ta asociación puede darse cuando: dos especies muestran preferencia 

por recursos o microclimas similares; cuando su recurso alimenticio 

u otro requerimiento, aunque sea diferente, exista en el mismo micr.Q_ 

hábitat, o bien si están directamente ligados a un depredador. a una 

presa o a un parásito. 

4. Especificidad de los ácaros por el huésped. El grado de 

especificidad de los ácaros por el huésped es considerado como un in­

dicador de la cercanía de una asociación entre éstos dos organismos, 

sobre todo si solo un estado del ácaro es encontrado sobre el cuerpo 

del insecto. 

5. Especificidad de los ácaros por un sitio sobre el hués­

ped. Se propone que la constancia con la que algunos ácaros seleccio­

nan un sitio de unión sobre el huésped puede indicar una asociación 

más íntima. Se han reconocido siete espacios bajo los élitros de los 

escarabajos y los ácaros que ahí se localizan presentan adaptaciones 

morfológicas a las condiciones específicas de esos microespacios. 

6. Sincronía del ciclo de vida del ácaro con el del artrópodo. 

El ciclo de vida del ácaro siempre es más corto que el del huésped y 

. ~ . . . 
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gereralmente presentan un estado adaptado en el que permanecen hasta 

que se sincroniza su ciclo de vida con el del huésped. Este estado 

casi siempre es el mismo que el forético pero se pr~senta en perio­

dos diferentes. 

B. TIPOS DE ASOCIACIONES ENTRE ACAROS Y ESCOLITIDOS 

Los ácaros que habitan las galerías de los escolítidos es­

tablecen diversos tipos de asociaciones con éstos insectos, distin­

guiéndose las siguientes categorías: 

l. Acaras depredadores. 

El hábito depredador es común en muchas de las especies de 

ácaros subcorticales; se presenta con frecuencia en las familias Ascidae, 

Parasitidae, Macrochelidae, Ereynetidae, Bdellidae, Cheyletidae y 

Cunaxidae, entre otras. Los ácaros depredadores juegan un papel muy 

importante en la dinámica de la población del insecto ya que han sido 

encontrados destruyendo hasta un 50 por ciento de la progenie del in­

secto huésped (Rust, 1933). 

Walters y Campbell (1955) atribuyen a los ácaros de los géne­

ros Calvo.e.la (Saproglyphidae), Vigamahe.ei.UA (Digamasellidae), La6io~e,iu.6 

IAscidae), PtVta6.ltUh (Parasitidae) y U~opodct (Uropodidae) como destruc-



tores de más del 30 por ciento de los huevos de Ve.n.cbr.octonu..s 

p&eudo.t6ugae (Coleoptera:Scolytidae). 

13.-

Krantz (1965) encuentra a MaCAochetetJ> bolUÍJr.e.au.x,( 

(Macrochelidae) en galerías de los descortezadores Vendltoc.tonU6 

t:eJteblt.anll y Ve.nclJr.oc.tonU6 61t0n;ta.ll6 alimentándose de ácaros di­

gamaselidos y nemátodos. 

Lindquist (1969a) menciona a La.6~o6eÁLl.6 &a61t0~ (Ascidae) 

como uno de los depredadores más importantes de huevos de 

Vendlr.oc-tonut. p.6eu.do.t6ugae y de nernátodos de galerías de lp.6 

pi.a.6t:ogJUtphU6 • 

Moser et _tl. , ( 1971, 197 4) citan varias especies de 

ácaros depredadores entre las que se encuentran EUBama.6U6 

.f.JJJIA.6olU!li.6 (Parasitidae), Vendltol.a.e.l.a.p6 neodl6WU. (Digamasell idae) 

y PltO~olae.f.aP6 &ubcoJLt.lc.allli (Ascidae) entre otras y resalta su 

importancia como posibles enemigos naturales de Vendltoctonu.s 

6Ji.on.:ta.l.l6 • 
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2. Acaros parasitoides. 

Entre los ácaros habitantes de las galerias, de escolítidos, 

las especies de Pyemote.6, Ac.aJr.ophyna.x y PaJt.ttcaJr.Ophyn.a.x (Pyemotidae) 

e 1ponemuA (Tarsonemidae), presentan un tipo especial de parasiti.!. 

mo conocido como parasitoidismo en el que paralizan al huésped e 

inhiben su actividad muscular, mas no la metabólica manteniendo una 

fuente constante de alimento. Es necesario aclarar que no se trata 

de un parasitoidismo típico como sucede en los insectos donde el 

estado parasitoide es la larva; en cambio en los ácaros es la hem-

bra adulta la que se alimenta de los huevos (en el caso de Zponem!M 

spp), o de la larva y/o ·pupa (en Pyemo;teA spp). Estos ácaros se co.!!. 

sideran parasitoides porque ocasionan la muerte de su huésped e in­

fluyen en la dinámica de población del insecto. En el caso de IponemLL6 

spp. se produce un efecto semejante· a la depredación ya que destru­

yen por completo los huevos del huésped impidiendo el desarrollo de 

los individuos, pero cabe hacer notar que no se consideran depreda­

dores debido a que estos últimos se desplazan para alimentarse de 

sus presas y requieren gran número de ellas a lo largo de su ciclo 

de vida, mismas que son eliminadas de inmediato. En estas especies 

de ácaros ésto es diferente, ya que la hembra adulta, una vez que 

ha localizado al huésped permanece en un sitio de la galería y con-
• sume un solo individuo, el que no es eliminado de inmediato sino 

que es paralizado mientras la hembra fisogástrica del ácaro se ali 
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menta succionando lentamente su contenido intracelular. (Son llamadas 

hembras fisogástricas aquellas cuyo opistosoma aumenta enormemente de 

tamaño como resultado de la alimentación durante la embriogénesis). 

Por otra parte como se mencionó anteriormente las hembras de 

1ponemu.&, son consideradas como parasitoides de huevecillos de lpJ y 

OILthotom.lcUA por Lindquist (1969a), quien las propone como los ácaros 

más específicos asociados a escolitidos y sugiere el uso de éstos co­

mo indicadores taxonómicos. Las hembras fisogástricas producen alre­

dedor de 30 a 50 huevos, de los que emergen larvas y mudan posterior. 

mente alcanzando el estado adulto. Lindquist y Bedard {1961), obser­

varon que las hembras emergidas pueden mantenerse sin alimento ni te­

ner acceso a los huevecillos del huésped y proponen que tal vez sea 

necesario que estos ácaros pasen un período fisiológico previo al es­

tado parásito el que finaliza después del periodo forético sobre los 

escarabajos adultos, sincronizándose así el ciclo de vida de las hem­

bras del ácaro con el desarrollo del insecto. 

La hembra de Pyemot:eA ~col.y.ti. parasita larvas y pupas de varios 

géneros de escolítidos. Produce entre 100 y 250 huevos que se desarro­

llan en la cavidad materna. Emergen primeramente los machos y después 

las hembras que son fecundadas de inmediato, éstas buscan a los 

huéspedes inmaduros para alimentarse o a los huéspedes maduros para 

dispersarse foréticamente. Si el alimento no es encontrado, pueden 
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morir al cabo de dos días, sin embargo, las que son foréticas sobre in­

sectos adultos pueden sobrevivir largos períodos. Frente a este hecho 

Krzal (1959 in. Lindquist, 1969c),sugirió que las hembras foréticas se 

alimentan de secreciones del cuerpo de los insectos adultos (aquí se 

presenta foresia combinada con comensalismo) sin llegar a ser este ali 

mento suficiente para desarrollar la fisogastria y embrio!)énesis hecho 

que en la actualidad aún es dudoso. La posible explicación de este co!!!_ 

portamiento según Lindquist (1969a), es que la foresia sea el inicio de 

una inactividad o latencia metabólica del ácaro hembra, la que tennina 

con un estímulo bioquímico emitido por el huésped durante la cópula u 

oviposición 

Lindquist (1969a), menciona diferencias interesantes en la re­

lación de ácaros parasitoides y sus huéspedes; como ejemplo cita esp~ 

cies de lp& y OJithotomlc.uA que tienen a Iponem!Ul spp, y PaJla.CIVl.ophenax 

spp. como parasitoides específicos de huevos y no de larvas, en con­

traste con especies de VendJc.oc.tonuA Hyf.et>bzuA, Phioe.6.in.uA, Ph.ioeo:tJúbuA, 

PUyogenel>, PftyopMho.IUUI, Po.f.ygJW.phw. y Sc.of.ytUh que presentan a 

PyemoteA spp. como parasítoide de larvas y no de huevos y sugiere que 

las actividades realizadas por los insectos adultos antes de la emer­

gencia y después de atacar al árbol así como algunas características 

físicas de la galería son probablemente factores limitantes. 
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3. Acaros foréticas. 

El vocablo foresia deriva del griego "phoré" que significa 11~ 

var; fue definido por primera vez por Lesne (1896, i!!_Farish y Axtell, 

1971) como fenómeno de transporte estrictamente en los casos en que el 

huésped sirve como vehículo. Hoffmann (1981), lo define como "la aso­

ciación temporal de un animal más o menos pequeño- el foronte- que uti 

liza a otro más grande - el huésped - como medio de transporte o de 

dispersión, pero sin que exista dependencia metabólica entre ellos". 

Generalmente las formas foréticas se presentan en organismos con movi 

lidad limitada como es el caso de ácaros que viven en ambientes con 

factores físicos cambiantes, como por ejemplo en el estiércol o en las 

galerías de.descortezadores. 

Una gran variedad de ácaros asociados a insectos presentan 

características morfológicas distintivas, que parecen minimizar el 

riesgo de ser desalojados del cuerpo del huésped durante el transpor­

te. Farish y Axtell (1971), tomaron en cuenta esas modificaciones mor. 

fológicas y agruparon a los ácaros foréticos de la siguiente fonna. 

a. El tipo no especializado. Se presenta en la familia 

Macrochelidae, donde las hembras adultas son las únicas formas forét.i 

cas que se unen con sus quelíceros a los pliegues del tegumento del 

huéspei;I. 
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b. Deutoninfa con uñas. En la familia Parasitidae la deutoninfa es 

la fonna forética, presenta uñas bien desarrolladas con las que se suj~ 

ta al huésped. 

c. Deutoninfa con pedicelo anal. Se presenta en la familia Uropodi­

dae, donde también son las deutoninfas las fonnas foréticas, que se unen 

al huésped mediante un pedicelo anal. Los uropódidos secretan una susta.!!_ 

cia a través del ano, la que se endurece al ponerse en contacto con el 

aire permitiendo al ácaro unirse al cuerpo del insecto. La forma circu­

lar y deprimida del cuerpo en este grupo también se considera una carac­

terística distintiva de estos ácaros foréticos. 

d. Hipopodios. En el orden Astigmata se presenta una deutoninfa alt!_ 

mente modificada llamada hipopodio. Este estado presenta reducción o 

ausencia de las piezas bucales siendo por lo tanto incapaz de alimentar. 

se durante el transporte, bastándose únicamente de las reservas alimen­

ticias acumuladas en el estado de protoninfa. Los hipopodios son formas 

de resistencia que aseguran la sobrevivencia de la especie cuando las 

condiciones del medio son desfavorables. Estos ácaros están provistos de 

estructuras especiales para fijarse al cuerpo del huésped llamadas vent_!!. 

sas anales, que se localizan como lo dice su nombre, cerca de la abertu­

ra anal. También presentan largas sedas a lo largo de todo su cuerpo que 

les facilitan sujetarse al huésped, ya que mu~hos de ellos, no presentan 

uñas. 
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e. Foretomorfa. Moser y Cross (1975) introdujeron una nue­

va forma forética llamada "foretomorfa", única en el desarrollo de la 

familia Pyernotidae. Aquí se observan hembras dirnórficas, una normal sin 

modificaciones y otra foretornorfa, con estructuras especializadas para 

la foresia, como reducción en el tamaño del cuerpo, engrosamientó o alar. 

gamiento de las uñas de las patas 1 y la presencia de una larga seda ter. 

minal en las patas IV; características presentes también en algunos tar­

sonémidos. 

Hoffmann (1981) presenta un panorama evolutivo del compor­

tamiento forético en los ácaros, y menciona que a través de éste es 

posible observar la transición de un tipo de asociación a otro, aspecto 

poco conocido en otros grupos animales. En la naturaleza es posible en­

contrar ácaros con comportamiento forético combinado con otras asocia­

ciones, así tenemos: 

1). Foresia combinada con depredación. Este es el caso de 

algunos ácaros depredadores que aprovechan su estancia en el huésped 

para obtener su alimento, observándose en ocasiones cierta especifici­

dad por el huésped {estenoxenia). 

2). Foresia combinada con canensalismo. Aquí los ácaros a­

provechan el viaje alimentándose de descamaciones o secreciones del 

huésped. Este comensalismo suele ser facultativo y temporal. 
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3). Foresia combinada con mutualismo. Se refiere a los áca­

ros que durante el viaje se alimentan de los parásitos de su propio hué2_ 

ped, como anopluros, malófagos y otros ácaros. 

4}. Foresia combinada con parasitismo. Este comportamiento 

se ha observado en MaCJWc.h.e.le.& mU6caedomeA.t.lc.a.e (Macrochelidae} foréti­

co sobre moscas. Estos ácaros se han encontrado con el gnatostoma intr.Q_ 

ducido en el abdomen de la mosca, por lo que se piensa que obtengan 

fluidos del cuerpo del insecto durante la foresia, siendo éste un ejemplo 

claro de la transición de foresia al parasitismo. 

También pueden encontrarse organismos con comportamiento e~ 

clusivamente forético, sin que implique otro tipo de asociación. Aquí 

pueden mencionarse dos tipos: 

1). Foresia accidental. Esta se presenta cuando algún ácaro 

se encuentra con cualquier insecto y se sube a él, si el insecto en es­

te momento emprende vuelo, transportará al ácaro .sin que éste lo haya 

buscado. 

2}. Foresia pura. En este caso los ácaros buscan al huésped 

exclusivamente para transportarse; en ocasiones se observa cierta este­

noxenia por el huésped y en otras se suben al primero que se les prese!!. 

te (eurixenia). 
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Efecto de la foresia. 

Los ácaros foréticos pueden impedir la capacidad de vuelo de 

los insectos huéspedes; la mosca doméstica queda imposibilitada para ca­

minar, alimentarse o volar con más de 30 ácaros MacJLochele-6 muAcadome.t..t.i~ae 

(Macrochelidae). 

Hoffmann (1981) cita el caso del coleoptero RfúnchophoJLUA 

paimcvuun que quedó imposibilitado para moverse debido a la gran canti­

dad de deutoninfas de WwpolUUI sp. (Uropodidae) que se encontraban cu­

briendo totalmente su cuerpo. Es posible que en casos como éste, los ác_! 

ros lleguen a provocar grandes transtornos y hasta la muerte de sus hués­

pedes. Entre los escolítidos se ha notado el efecto de los ácaros foréti­

cos de diversas formas disminuyen la frecuencia del batido de las alas 

reduciendo la velocidad de vuelo con más de 40 uropódidos. (Kinn, 1971). 

Sin embargo, en ocasiones se han atrapado VendJr.oc.tol'U.l.6 ó1LOntaLUi hasta 

con 64 uropódidos (Moser, 1976). 

Aunque es poco probable que los ácaros foréticos impidan 

la dispersión de los insectos, pueden alterar su comportamiento duran­

te el vuelo o influir en la capacidad para alcanzar una altura deter­

minada en el árbol (Kinn et tl·• 1978). 
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d. Acaras fung1voros y saprófagos. En esta categoría quedan 

incluidas las especies : LeiocU.nychUA y TJÚ.c.hoWLopoda (Uropodidae), 

H.i.&.t.i..oga.&:teJL (Acaridae), Cal.va.u.a. (Saproglyphidae), H.i.&.U.0.6:toma. (Histio~ 

tomatidae), TaJ!AonemUA {Tarsonemidae) y Pygmepho!U.1.6 (Pygmephoridae) en­

tre otras. Lindquist {1969) menciona que probablemente estos ácaros faV.Q. 

rezcan indirectamente al insecto, al ofrecer a los organismos depreda­

dores un recurso alimenticio más amplio, es decir, su presencia en las 

galerías permite el desarrollo de poblaciones de depredadores polífagos, 

los que en ocasiones actúan como un buen factor regulador en el balance 

del huésped. 

C. A.C.AROS DE GALERIAS COMO VECTOPES DE ENFERMEDADES. 

Los ácaros han sido ampliamente conocidos como vectores de 

enfermedades para el hombre, varios animales y plantas, sin embargo, ha~ 

ta hace poco tiempo se han empezado a conocer como vectores de patógenos 

de insectos. 

Exámenes microscópicos de ácaros removidos de descortezado­

res del género Ip.6 y cultivos hechos con estos ácaros probaron que las 

deutoninfas de H.i.&.U.Ogal>:teJt. 6ung~vottax (Acaridae) y Ty~og.iyphUA sp. 

(Tyroglyphidae) entre otros transportan esporas del hongo CeJr.a:tocyó;t,lt, 

.ip6 en sus sedas y patas. También se sabe que el acárido Ty~phaguA 

pu.t'Le.6centla.e transmite al hongo Bea.uvelLla ba.6h..lana. (hongo patógeno de 

insectos). 
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Algunos ácaros anoétidos y acáridos que ocasionalmente se 

alimentan de insectos muertos pueden entrar en contacto con esporas da­

ñinas, actuando como vectores de hongos patógenos por lo que se consi­

deran un grupo importante en el control natural de insectos. 

Es posible que la transmisión de microorganismos patógenos 

por ácaros sea accidental, considerando la actividad de los últimos en 

las galerias de descortezadores. El constante movimiento de los ácaros 

al recorrer las galerías incrementa la probabilidad de que entren en 

contacto con los patógenos, tanto de insectos como de la planta. huésped, 

transportándolos sobre su cuerpo en el momento de ser acarreados por 

algún insecto hacia nuevos árboles. 



IV. DESCRIPCION DEL AREA DE ESTUDIO 

El Parque Nacional Zoquiapan, está ubicado en los límites 

del estado de México y Puebla, comprende parte de los municipios de 

Texcoco, Ixtapaluca, Chalco y Tlalmanalco en el estado de México y 

Tlahuapan y San Salvador el Verde en el estado de Puebla. 

Este parque se localiza en la región montañosa conocida co­

mo la Sierra Nevada, aproximadamente entre los paralelos 19°13'10" y 

19º18'45" de latitud oeste. Sus altitudes vadan de 3000 a 3700 msnm, 

presentándose cerros como el Papayo (3620 msnm), Tenenepa (3700 msnm) 

y Del León (3500 msnm). Al norte se encuentra la Sierra de los Orga­

nos; al NE convergen los estados de México, Puebla y Tlaxcala, al E 

el poblado de San Pedro Matamoros; al SSE el pecho del Iztaccihuatl; 

al S se encuentra la fábrica de papel San Rafael; al SW los pueblos de 

Tlalmanalco e Ixtapaluca. La Estación Experimental de Enseñanza e Inve~ 

tigación de Zoquiapan, se encuentra al NW del Iztaccihuatl en la parte 

SE del Parque con las siguientes coordenadas: paralelos 19º12'30" y 

19°20'00" de latitud N, y los meridianos 98°42'30" y 98º30'00" de lon­

gitud W. (Maass, et .!!. .. 1981 ). 
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A. GEOLOGIA 

La zona de estudio se localiza al Norte de las faldas del 

Iztaccihuatl, el cual junto con el Popocatépetl, el Ajusco y Zempoa­

la, nacieron durante el origen y fonnación del fracturamiento Humboldt, 

a fines del terciario superior. Los afloramientos más abundantes en el 

área son los de origen volcánico, predominando por su extensión los 

derrames lávicos (basaltos y andesitas). La andesita Iztaccíhuatl es 

la.roca más abundante de todo el Parque Zoquiapan. Los depósitos de 

talud y conos aluviales representan los materiales más jóvenes del 

área. (Maass et&., 1981)., 

Procesos tectónicos, fenómenos voléanicos, glaciaciones, 

conos aluviales, taludes y erosión por corrientes de agua, produjeron 

las geoformas que predominan actualmente en el área (Meritano 1975,i!L 

Ma~ss. op. cit.) 

B. CLIMA 

Existen tres estaciones meteorológicas cercanas al Parque de 

Zoquiapan. La primera pertenece a la Estación Experimental, localizada 

en el llano de Aculco a 3300 msnm; la más próxima a ésta es la esta­

ción meteorológica de Río Frío qfe se encuentra a 3000 msnm, y por 

Jltimo la de San Rafael a 2530 msnm. 
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Los datos meteorológicos utilizados para caracterizar el 

área son los registrados en la estación meteorológica de Río Frío, 

ya que los datos de la Estación Experimental no son convenientes de 

'utilizar puesto que tan sólo han sido registrados por un periodo po­

co mayor de tres años y son.necesarios periodos por lo menos de cin­

co a diez años para cálculos climáticos (García, 1967, in Maass op. 

cit.). 

El tipo de clima registrado en la Estación Meteorológica de 

Río Frío es C(w"2 (w)(b' )ig C(w); que corresponde a un clima templado, 

subhúmedo con lluvias en verano, con temperatura del mes más frío in­

ferior a lBºC pero superior a -3ºC (Maass, op. cit-.). 

La precipitación anual es de aproximadamente 1000 fl1ll, 75% 

de la cual está concentrada entre los meses de junio a septiembre. El 

mínimo de lluvias se presentan en febrero y el máximo en julio. La 

humedad es relativamente alta todo el año (Rodríguez, 1976). 

C. VEGETACION 

Las principales especies arbóreas de la zona son P.l.nu.6 

halz:twe9U, P. mon-t.e&wna.e, P. túophyUa, .P. a.ya.cahulte., P. p6w.do6btobu.6, 

P~ pa.tuia., Ab.i.M 1te.Ug.lo6a., Q.ue1teu6 hp., Ab1U6 .!>p. 
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El género más importante desde el punto de vista volumétri­

co es P.i.ttu.6, que cubre aproximadamente 65% de la zona, siguiéndole en 

orden de importancia económica Abiu (10%) luego en importancia volu­

métrica Abtu.6 ( 24%}. 

La zona es rica en hierbas y arbustos representados por 

· acaxacahuixtle (Ca.plt-lcola. la.ctylon}, zacate rastrero (H.i.i.a.Ji,út 

ce.nnc.ho.idu), zacatón de ra'iz (Ep.lc.ampu.6 ma.C/l.ouJta.), escobi~la 

(Ba.c.c.haJUa. c.onñvr.ta.) • perl i 11 a ( Lopez-i.a. meu'.c.a.na.) , nanahuapatl (Se.ne.do 

vubteJuVúa.J, hierba de borrego (StecUa. a.upa.tolt-la.), y abrojo . (Opun.tla. 

.twilc.a.) ( Rodriguez, 1976). 



V. MATERIALES Y METODOS 

A. COLECTA 

Las colectas se realizaron en el Parque Nacional Zoquiapan, 

Edo. de México durante los meses de febrero a junio de 1981. En el mes 

de febrero se localizaron cinco pinos con ataques recientes de descor­

tezadores, cuya evidencia fue la presencia de cúmulos de aserrín amar_i 

llento sobre la corteza del árbol. A lo larao del estudio se llevaron 

a cabo ocho muestreos, los que se realizaron semanalmente en el mes de 

marzo y quincenalmente.de abril a junio. 

En cada colecta se cortaron troncos de 20 cm.de largo de cada 

uno de los cinco árboles, los que fueron llevados al laboratorio para 

disección. En la penúltima fecha se tomó el doble de troncos, unos de! 

tinados para disección y otros para obtener en el laboratorio a los i.!!. 

sectos adultos y a los ácaros foréticos. Se obtuvieron un total de 45 

troncos tomados siempre de los mismos cinco árboles. 

B. PROCESAMIENTO DE MUESTRAS 

l. Disección de los troncos. 

Con la ayuda de una navaja de campo se separó cuidadosamente 

la corteza de los árboles dejando el xilema expuesto. Bajo microscopio 

estereoscópico se revisaron minuciosamente todas las galerías de I~ 

bontDUie.al colectando los insectos con pinzas de relojero, depositándo­

los en frascos con.alcohol al 70%. En el caso de los ácaros se regis-
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tró su ubicación a lo largo de la galería. Para localizarlos se 

removió el aserrín de las galerías con una aguja de disección. Se 

colectaron con un pincel fino, humedecido con alcohol y se deposi­

taron en pequeños frascos con alcohol al 70%. Para la obtención to­

tal de ácaros se pasó una brocha sobre el tronco descortezado ob­

teniendo el resto del aserrín, que se prpcesó junto con la corteza en 

embudos de Berlese, extrayéndose de esta forma tanto los ácaros como 

los insectos, y conservándolos como se mencionó anteriormente en fra~ 

cos con alcohol. 

2. Emergencia de los insectos. 

Para obtener los adultos de !pt. bonaYUieal en el laboratorio 

se colocó cada tronco en una trampa para emergencia. Esta trampa con­

sistió de un bote con tapa con capacidad aproximada para 20 litros, en 

la parte media inferior del bote se encontraba una abertura circular .de 

seis centímetros de diámetro donde iba soldada la rosca de un frasco 

quedando en una posición horizontal. En este frasco quedaron atrapados 

los insectos que salieron del tronco atraídos por la luz que entraba 

al bote a través del orificio. Los insectos emergieron del 25.V.81 al 

8.VI.81 y fueron revisados a intervalos de uno a tres días haciendo 

un total de 10 observaciones. Se tomó nota del 
1

número y sexo de cada 

uno de los insectos, registrándose en aquellos que llevaban ácaros fo­

réticos la posición que ocupaban éstos sobre el cuerpo del insecto, así 

como el número y estado forético de cada una de las especies. 
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3. Montaje e identificación de insectos y ácaros. 

Para la identificación de los 1p~ bottan6ea.l se utilizó un mi­

croscopio de disección y se consultaron las obras de Hopping, 1963 y 

1964. Los insectos se conservaron en frascos con alcohol al 70%. 

Se hicieron preparaciones pennanentes de los ácaros en lí­

quido de Hoyer. Se colocó una gota del líquido en el centro del porta­

objetos, con una palita acarológica se tomó un ejemplar y se colocó en 

el centro de la gota; posterionnente se deslizó un cubreobjetos peque­

ño sobre la gota de Hoyer. Se aclararon los ejemplares calentándolos en 

una p,lancha de laboratorio. Una vez secas las preparaciones, se sella­

ron con barniz de uñas y se etiquetaron anotando los siguien\es datos: 

localidad, huésped, altitud, fecha y colector. 

Las identificaciones de los ácaros se hicieron con la ayuda 

de bibliografía específica, en ocasiones únicamente a familias y en 

otras a género y a especie utilizando un microscopio compuesto de 

contraste de fases y de contraste diferencial de interferencia. En 

la sección de resultados se presentan las diagnosis de las diferentes 

familias, géneros y especies de ácaros de galerías de Zpó bottan&etú.; 

las redescripciones de aquellas cuya descripción se consideró incompl~. 

ta, los datos de colecta citados de México y los nuevos registros ano­

tando entre paréntesis el número de ejemplares montados de cada especie. 



VI. RESULTADOS 

A. TAXONOMIA 

Los ácaros en entrados pertenecieron a tres órdenes, dieci­

seis familias. dieciseis géneros y diecisiete especies. Se sigui6 el 

criterio-taxon6mico de offmann, 1981, quien a su vez modificó el de 

Krantz, 1 978. 

En la actual dad hay muchos criterios en relación con la 

clasificación de los ác·ros. La mayor parte de los autores modernos 

los incluyen como subcl se de la clase Arachnida; sin embargo, los 

autores aracnólogos no ceptan esta clasificación que· rompe con la 

organización del sistem • 

Tomando en c enta la distinta morfología y tenninología 

empleada en el grupo de los ácaros, se cree conveniente y práctico 

considerarlos como clas Acarornorpha, criterio apoyado entre otros, 

por la teoría de Dubini {1962). {Hoffmann, 1982; comunicación perso­

nal). 

Clase Acaro orpha 

Subclase arasitifonnes 

Orden M sosttgmata 

Famil a Sejidae 

Gén ro Seju.6 Koch, 1830 

S ~jUA sp. 
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Familia Parasitidae 

Género VuLgaJtogamcuU6 Tichomirov, 1969 

V. lyltÁ.6ollJ'/l.l6 (McGraw y Farrier, 1969) 

Familia Digamasellidae 

Género Vendll.olaef.apii Halbert, 1915 

V. necdl&e..tu.6 (Hurlbutt, 1960) 

Familia Ascidae 

Género A6c.a Heyden, 1826 

A. p.úLl Hurlbutt, 1963 

Género La.6..io.t.Uu.6 Berlese. 1916 

L • .t.~64o..i (Ewing, 1920) 

Género P4oc.t:olaef.apii Berlese, 1923 

P . .t.ubc.olr:li.ca.ll& Lindquist, 1971 

Familia Uropodidae 

Género T4..ichouJt.opoda. Berlese, 1916 

T. au.6~ Hirsclvnann 1972 

Subclase Acarifonnes 

Orden Prostigmata 

Familia Nanorchestidae 

/ 
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Familia Pyemotidae 

Género Pyemotei. Amerling, 1862 

P. ve.n.tJU.coL>uA (?) (Newport, 1850) 

Familia Tarsonemidae 

Género Tall.6onemu& Canestrini y Fanzago, 1876 

T . .tlLlaJl.c.uA Lindquist, 1969 

Familia Eupodidae 

Género Eupodei. Koch, 1835 

EupodeA sp. 

Familia Ereynetidae 

Género E~e.ynetoideA Fain y Nadchtram, 1962 

E. 6cu.tu..ll6 Hunter, 1964 

Familia Tydeidae. 

Género LoJUr.y.la. Oudemans, 1925 

LoMyia. sp. 

Familia Bdellidae 

Género Bde..e.ea. Latreille, 1795 

8. longicolt.l1i6 Linnaeus, 1758 

8. mexicana Baker y Balock, 1944 
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Familia Cunaxidae 

Género Puiae.u.6 Heyer, 1979 

P. pectina.:tUl> (Ewing, 1909) 

Familia Camerobiidae 

Familia Erythraeidae 

Género Ba.fauA.tlUJTI v. Heyden. 1826 

Orden Astigmata 

Familia Histiostomatidae 

Género H.U..tlo4toma 

H. Vo.JrÁíJ. (?) (Woodring, 1970) 

35.-

De las muestras analizadas de corteza se obtuvieron algu­

nos criptostigmata pertenecientes a la fauna del suelo, por lo que no 

se incluyeron en la lista de ácaros asociados a lp6 bonruu.ea-i.. 
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ORDEN MESOSTIGMATA 

FAMILIA DIGAMASELLIDAE 

Diagnosis. Deutoninfas y adultos con placa dorsal dividida. 

Hembras con cuatro pares de sedas en la placa esternal. Sedas genita­

les de los machos en placas triangulares separadas a ambos lados del 

extremo posterior de la placa esternogenital. Deutoninfas foréticas 

sobre artrópodos. 

Género Vendllotae.f.ap6 Harlbert, 1915 

Diagnosis. Placa dorsal anterior con sedas z3 presentes. 

Adultos con escleronódulos entre las sedas j5 (ausentes en la deuto­

ninfa). Sedas j2 alineadas transversalmente con las sedas jl y zl en 

el vértice de la placa anterior. 

- Unicamente se encontró una especie. 

Vencilwla.e.f.ap6 ne.odUe;t:Uh (Hurlbutt, 1967) 

(Fig. 2 Pág. 37 ) 

Tipo. Desconozco su localización. 



37.-

[ 
50 

micrones 

A 

B 

Figura 2. Ven.dlto.t'.ae.la.pl> neodl6du1i. A. Vista dorsal del id1osoma de 
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Diagnosis. recto con tres ramas, las dos laterales finamente 

dentadas y la central muy corta y lisa. Placa dorsal dividida. Pla-

ca dorsal anterior ligeramente reticulada con un sur-

co de j4 a j6 y otro entre z3, j2 y z3' j2'. Escleronódulos presentes 1en 

los adultos al nivel de las sedas j5. Placa dorsal posterior con dos in­

cisiones en el margen anterior. Sedas dorsales simples, relativamente 

cortas. Sedas SS muy largas. 

Redescripción de la deutoninfa (Modificada de Hurlbutt, 1967) 

Tecto con tres ramas, las laterales finamente dentadas y la 

central muy corta y lisa. Dedo fijo del quelicero con seis dientes, d~ 

do móvil con cuatro. Hipostoma con seis hileras, la primera lisa y las 

demás dentadas. Placa dorsal dividida. Placa dorsal anterior ligeramen. 

te reticulada, con un surco arqueado entre las sedas z2-j3 y z2'-j3' y 

otro longitudinal desde j4 hasta j6. Sin escleronódulos. Placa dorsal 

anterior con 16 pares de sedas simples, todas aproximadamente del mis­

mo tamaño. Sedas r2 a r7 en la membrana lateral. Placa dorsal posterior 

con un surco que va de Zl a Z3 y de Z3 a J3; 15 pare·s de sedas simila­

res a la placa anterior, excepto J3, J4, Z3 y Z4 las que tienen bordes 

ligeramente aserrados. Sedas 55 son las más largas de las sedas dorsales; 

R2 y R3 están en la membrana lateral. Area presternal con lineas trans­

versales; superficie de la placa esternal con puntos. Placa esternogenj_ 
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tal lisa, con cuatro pares de sedas y tres pares de poros, ensanchada 

al nivel del segundo par de poros, con una incisión al nivel del cua.r. 

to par. Seis pares de sedas ventrales. Placa anal más ancha que larga, 

con tres sedas. Abertura anal ensanchada, con tres valvas. Con placas 

metapodales. Peritremas extendiéndose casi hasta alcanzar las sedas zl. 

Quetotaxia de las patas I-II-III-IV respectivamente: trocánter (6,5,5,5); 

fémur (13,11,6,6); genua (12,11,8,7); tibia (12,10,8,7); tarso multi­

setoso. 

Nuevo dato. Se cita por primera vez de México en galerías de 

I. bona.11Llea.l, bajo corteza de P.ú!UA hali:twe.g.ll. Zoquiapan, Edo. de México: 

una deutoninfa: 22.IV.81, un macho y una hembra 20.V.81; M.C. Gispert col. 

Distribución conocida. En Estados Unidos, México y Honduras. 

FAMILIA PARASITIDAE 

Diagnosis. Acaros esclerosados de tamaño medio. Apotele del 

pedipalpo con tres ramas. Placa esternal bien desarrollada y entera, con 

tres pares de sedas y dos o tres pares de poros. Placa epiginial trian­

gular, flanqueada por anchas placas metasternales. Peritremas extendié.!!. 

dose por lo menos al nivel de las coxas II. Fémur de las patas II con 

espolones en los machos. 
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Género Vui.gaJtoganuu.u.6 Tichomirov, 1969 

Diagnosis. Acaros esclerosados de tamaño medio. Apotele del 

pedipalpo con tres ramas. Placa esternal bien desarrollada y entera, 

con tres pares de sedas y dos o tres pares de poros. Placa epiginial 

triangular, flanqueada por anchas placas metasternales. Peritremas 

extendiéndose por lo menos al nivel de las coxas II. Fémur de las pa­

tas II con espolones en los machos. 

Género Vuf.gaJWgam<UiUA Trichomirov, 1969 

Diagnosis. Seda anterolateral del fémur del pedipalpo pec­

tinada distalmente; sedas anterolaterales (al 1 y a1 2) de la genua del 

pedipalpo espatuladas. Placa dorsal del macho entera, con una sutura 

transversal. Hembra y deutoninfa con placa dorsal dividida en podono­

tal y opistonotal, esta última raramente con más de 26 pares de sedas. 

- Unidamente se encontró una especie. 

Vui.ga1togama.6UA lY4l6o!UniA (McGraw y Farrier) nov, comb. 

(Fig. 3 A-C, pág.41 ) 

Tipo: National Museum of Natural History, Washington, D.C. 
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Diagnosis. Placa dorsal dividida, anterior con 20 pares de 

sedas simples y posterior con 15; sedas r3 muy largas. Placa yugular 

fusionada con la esternal, ésta última reticulada y dividida en la re­

gión central fonnando una T; con una incisión transversa al nivel del 

primer par de poros esternales (Fig. 2C ). Placas exopodales triángu­

lares entre las coxas II y III. 

Datos de colecta en México. McGraw y Farrier (1969) en ga­

lerías de Vend!waonu.6 óMn.ta.U.6 e lpll bonanllea..l. Puebla, México. 

Moser fil; ª1., ( 197 4} . Asociada a V. 61ton:ta.t.úi, V. vai.en.6, 1. meiúcanu.6 

e l. .f.ec.on-tú en PbtU6 lúophyU.a y P. montezwna.e. Puebla, México. 

Nuevo dato. En galerfas de 1. bonanóea..l bajo corteza de 

P. halr;tweg.l,l. Zoquiapan, Edo. de México. (20) colectados en marzo a 

junio de 1981. M.C. Gispert col. 

Distribución conocida. En Estados Unidos, México, Guatemala, 

y Honduras. 

FAMILIA ASCIDAE 

Diagnosis. Placa dorsal dividida o entera, con mas de 20 P.!!. 

res de sedas. Hembras con región presternal reticulada o bien con una 

placa. Placas endopodales distinguibles. Región posterior de la placa 

epiginial truncada o notablemente convexa, separada d.e la placa anal. 

De vida libre, foréticos sobre insectos o aves. 
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Género A6c~ Heyden, 1826 

Diagnosis. Deutoninfas y adultos con placa dorsal completa­

mente dividida, sin sedas paraverticales zl. Placa dorsal posterior 

con un par de tubérculos prominentes donde se insertan las sedas Z4 

y SS. 

- Sólo se encontró una especie. 

A6c~ p.úLi. Hurlbutt, 1963 

(Fig. 4 A-C, pág.44) 

Dfagnosis. Tecto denticulado. Hipostoma con siete hileras muy 

angostas, cada una con uno o dos dientecillos. Placa dorsal anterior con 

sedas simples; placa posterior con algunas sedas ligeramente pilosas. 

Placa esternal con un surco en forma de V. 

~- Desconozco su localización. 

Redescripción de la hembra. 

La descripción presentada por Hurlbutt (1963) está basada en 

la dimensión de las sedas así como en la distancia que les separa. Se 

considera que este carácter no es práctico para la determinación de la· 

especie ya que el mismo autor comenta que existe una variación morfoló­

gica notable en los ejemplares empleados en la descripción. Aquí se 
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muestra una redescripción basada en caracteres morfolóqicos constantes 

observados en los ejemplares examinados. El macho .Y los estados inmaqy 

ros de esta especie son desconocidos. 

Tecto denticulado. Hipostoma con siete hileras mu.v angostas. 

cada una con uno o dos dientes. Dedo fijo del quel'icero con cuatro 

dientes, dedo móvil con dos. Cornículos qruesos. Placa dorsal dividi­

da con superficie reticulada sobre todo en la reqión central de la 

placa. Placa anterior con 17 pares de sedas simples todas aproximada­

mente del mismo tamaño, placa dorsal posterior con 15 pares, algunas 

ligeramente pilosas en sus bordes. Las sedas J4, Z3 y Z5 aproximada­

mente el doble de Jl. Sedas Z2 y 53 colocadas casi al mismo nivel. 55 

ligeramente más larga que Z4, ambas en un tubérculo prominente. Siete 

pares de sedas marginales en la membrana ventrolateral. Tres pares de 

sedas submarginales. Tritosterno normal con base trapezoidal y dos lar. 

gas y pilosas lacinias. Región presternal con lineas transversales. 

Pl9ca esternal con tres pares de sedas y tres de poros. 

Superficie de la placa esternal con puntos, ligeramente retj_ 

culada en ambos lados; borde anterior de la placa esternal inconspicuo, 

con un surco en forma de V; borde posterior cóncavo. Placa esternal li­

geramente ensanchada al nivel del segundo par de poros. Tercer par de 

poros en las esquinas de la placa. Sedas metasternales libres en el e~ 

pacio que separa a la placa esternal de la~nital. Placa genital trap~ 
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zoidal, ligeramente ensanchada detrás de las sedas genitales, super­

ficie con puntos. Margen anterior de la placa con una membrana redo.!!. 

deada, extendida al nivel de las sedas metaesternales; margen poste­

rior truncado. Región postgenital con una serie de cuatro placas muy 

angostas formando una línea transversal, tan larga como el ancho de 

la placa genital. Región ventral con tres pares de placas metapodales, 

dos de ellas vestigiales, localizadas una al nivel de la línea post­

genital antes mencionada y la otra entre dos de los seis pares de se­

das .ventrales, el tercer par está bien desarrollado y se localiza ce.r, 

ca del borde lateral del cuerpo; presenta puntos en su superficie. Pl!, 

ca ventroanal más ancha que larga, con líneas longitudinales poco in­

terconectadas, cuatro pares de sedas ventrales y un par de sedas ana­

les. P'eritremas largos casi al nivel de las sedas jl. Patas I a IV 

ligeramente más cortas que el largo de la placa dorsal. Pretarso 11 al 

IV moderadamente largo, a diferencia del 1 que es corto. Quetotaxia de 

las patas I-II-111-IV respectivamente, genua (12,11, 8, 9); tibia (13, 

10, 8, 10). Macho y estados inmaduros desconocidos. 

Datos de colecta en México. Hurlbutt (1963) lo cita en P-i.nu.<1 

sp. en Vizarron, Qro. y Contreras, D.F. 

Nuevo dato. En corteza de P. halt:tweg.ll. Zoquiapan, Edo. de 

México. (10) colectadas durante los meses de marzo a mayo de 1981. 

M.C. Gispert col. 
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Distribución conocida. En México 

Género La6~o6e-iu6 Berlese. 1916. 

Diagnosis. Adulto con algunas sedas dorsales tricarinadas o 

con vestigio de ello. Sedas humerales r3 siempre en la placa dorsal. 

Tercer poro y cuarta seda esternal en la placa metasternal en las hem­

bras; placa genital truncada posteriormente. Placa ventroanal con dos 

a seis pares de sedas ventrales. Machos con placas esternogenital y 

peritremal separadas de la placa ventroanal. 

- Unicamente se encontró una especie. 

LM~6eÁ.UA .6a.6.iuú. (Ewing, 1920) 

(Figs. 5 A-C, pág.48} 

Tipo. En Canadian National Collection. 

Diagnosis •. T.ecto trirrámeo. Placa esternal característica, 

dividida en tres regiones, las laterales muy esclerosadas y reticula­

das y la central menos esclerosada y lisa. Placas endopodales gruesas 

entre las coxas 111 y IV. Placa genital lisa. Placa ventroanal trian­

gular y reticulada, con cuatro pares de sedas. 
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Redescripción de la hembra. Modificado de Chant (1963) 

La descripción presentada por Chant (1963) se consideró muy 

somera por lo que se decidió redescribirla, ya que en los ejemplares 

con los que se contaba eran observables características no mencionadas 

por el autor. Esta especie fue redescrita por E.E. Lindquist 

·(Comunicación personal) pero desafortunadamente no ha sido publicada. 

Tecto trirrameo con pequeños dientecillos en cada rama. Dedo 

fijo del quelícero con 15 dientes, dedo móvil con 6.Hipostoma con siete 
, 

hileras multidentadas. Cornículos delgados ligeramente sinuosos. Super-

ficie dorsal reticulada. Placa dorsal con 36 pares de sedas simples 

además de 8 pares de sedas marginales localizadas en la membrana late­

ral y dos pares de sedas submarginales en la membrana ventrolateral, 

un par junto a R4 y otro junto a R6. Sedas dorsales moderadamente en­

sanchadas en su base, partiendo de un poro grande. Sedas j4 y j5 simi­

lares en tamafio, sin alcanzar la base de la siguiente seda. Placas 

presternales bien desarrolladas. Placa esternal reticulada con exten­

siones entre las coxas I y 11; muy esclerosada a ambos lados a dife­

rencia de la región central que es menos esclerosada y lisa. Placa ester 

nal con tres pares de sedas y dos pares de poros. Sedas metaesternales. 

libres en el espacio que separa a la placa esternal de la genital. Pl-ª. 

cas endopodales entre las coxas III y IV. Placa genital lisa; margen 
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anterior con una membrana redondeada, margen posterior truncado. Pla­

ca ventroanal triangular y reticulada; con cuatro pares de sedas. Abe.r. 

tura anal· ensanchada, con un par de sedas localizadas lateralmente. 

Seda postanal más larga que los anales. Patas I a IV tan largas como 

·la placa dorsal, con sedas ventrales y subapicales gruesas. Pretarso 

corto. Quetotaxia de la genua de las patas I-II-111-lV respectivamente: 

(13, 11, 8, 9); tibia; (13, 10, 9, 10). 

Datos de colecta en México. Sin publicar (Comunicación per­

sonal Lindquist, 1981.} 

Nuevo dato. Numer.osos ejemplares de machos. hembras y esta­

dos inmaduros en galerías de 1. bona.nAeal bajo corteza de P. haJt.tweg.ll. 

Zoquiapan, Edo. de México. (37} Colectados durante los meses de marzo a 

junio de 1981. M.C. Gispert col. 

Distribución conocida. En Estados Unidos, México, Guatemala 

y Honduras. 

Género P1tOctoiaelap6 Berlese, 1923. 

Diagnosis. Placa dorsal en los adultos entera, sin incisiones 

laterales. Hembra con el tercer poro y la cuarta seda esternales siempre 

en la placa metaesternal. 



- Unicamente se encontró una especie. 

P~octo.f.ae.f.api. hubcol[;tlc.ctll6 Lindquist, 1971. 

(Fig. 6, pág. 52 ) 

Tipo. En Canadian National Collection. 
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Diagnosis. Placa dorsal entera, con 44 pares de sedas sim­

ples, siendo las sedas Z5 las más largas. Superficie dorsal reticulada. 

Región presternal con gránulos y líneas transversales, con placas pres­

ternales. Margen posterior de la placa esternal truncado o cóncavo, con 

esquinas posterolaterales emarginadas. Placa genital truncada en la re­

gión posterior, margen anterior reticulado, ligeramente ensanchado de­

trás de las sedas genitales. 

Datos de colecta en México. Lindquist (1971) lo encontró as.Q_ 

ciado a: 1p6 .i.ec.ontú en P.úi!Lh enge.f!nan-U e 1. bona.Mea,<'. en P. a.4lzon-lc.a. 

en la Mesa del Huracán, Chihuahua y a Vendltoctonu-6 6~ontal.l6 en P . .i.úopylea.. 

Santiago Tlazala. México, también lo cita asociado a 1. rneivlc.anl.lh en P. 

montezwnae y P. ayac.ahu,lte; 1 • .i.n:teJtgeJt en P. ooca.Jr.pa var.oc.ho~eJlaJ'l.l y 

P. mon.tezumae e 1. CJUb.lc.olel& en P. ooc.a11.pa en San Cristóbal de las 

Casas, Chiapas. Moser_~~-~1·• (1974) lo encontró asociado a V. 6~n.ta.t.iA 

·y a 1. bonan6ea,l en Puebla. 

Nuevo dato. Se encontraron numerosos ejemplares de machos, 

hembras y estados inmaduros en galerías de 1. bonan6ea,l en P. htvi;tweg.ll. 

Zoquiapan, Edo. de México (53) Colectados durante los meses de marzo a 

junio de 1981. M.C. Gispert col. 
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Distribución conocida. En Estados Unidos, México, Guatemala 

y Honduras. 

FAMILIA UROPODIDAE 

53.-

Diagnosis. Coxas 1 contiguas, cubriendo parcialmente la ba­

se del tritosterno. Placa esternal entera, raramente fragmentada, algu~ 

nas veces fusionada con las placas podal y peritremal. Placa epiginial 

truncada posterionnente, localizada en la región podosomal;·raramente 

desplazada posterionnente o fusionada co.n la placa ventral. Peritremas 

largos, circunvolucionados a los lados del cuerpo. Se encuentran en 

una gran variedad de hábitats; generalmente son fungívoros. Foréticos 

sobre artrópodos. 

Género T!ti.c.hou.Jr.opoda. Berlese, 1917. 

Diagnosis. Fémur del pedipalpo con cinco sedas. Placa dorsal 

entera. Ambos sexos con fosas pedales. Patas I usualmente con ambulacros. 

Genua I sin sedas ventrales pareadas. 

- Unicamente se encontró una especie. 



TllA.chouJWpoda aut>.tlt.a.ll6 Hirschman, 1972 

(Fig. 7 • pág. 52 ) 

Tipo. Desconozco su localización. 
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Diagnosis de la deutoninfa. Placa esternogenital con dos 

constricciones, una al nivel de las coxas 11 y otra al nivel de las 

coxas IV; con seis pares de sedas y tres de poros. Placa ventral en­

sanchada, con siete pares de sedas; placa anal con dos pares, el pos­

terior más largo que el anterior. Presenta una serie de placas rectan-

. gulares bordeando el histerosorna. 

Datos de colecta en México. Moser et 'ª1·· (1974) lo citan 

asociado a Ve.ndlwctonuli 611.onta.Ut:., V. va!e.n.6, lru> mex.lc.rutU6 e 1. lec.ont:el 

en P.útoA lelophy.lla y P. mont:ezwnae en Puebla. 

Nuevo dato. Numerosos machos, hembras y deutoninfas en ga-. 

lerías de 1. bonaJMeai, bajo corteza de P. h.tvr.:tw~.U. Zoquiapan, Edo. 

de México. {39) Colectados durante los meses de marzo a junio de 1981. 

M.C. Gispert col. 

Distribución conocida. En Estados Unidos, México y Honduras. 
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ORDEN PROSTIGMATA 

FAMILIA PYEMOTIDAE 

Diagnosis. Acaros pequeños, entre 85 y 400 micrones de largo. 

Gnatosoma capsular, en ocasiones alargado; quelíceros estiletiformes, par. 

cialmente retráctiles. Pedipalpos reducidos. Dorso entero o dividido. 

Hembra con sensilas en la región dorsal del histerosoma. Patas I con cua­

tro o cinco artejos. Tarso I con una o dos uñas. Trocánter IV triangular, 

genua IV con dos sedas. Asociados a plantas e insectos. 

Género Pyemo~e& Amerling, 1862 

Diagnosis. Gantosoma ovalado, dirigido hacia adelante. Pedi­

palpos fijos; fusionados al gnatosoma. Hembra no grávida aproximadamente 

de 200 a 300 micrones de largo por 75 a 125 de ancho; macho de 190 a 

200 micrones de largo por 100 a 120 de ancho. Histerosoma alargado, ci­

l'indrico o fusiforme. Patas I con cinco artejos, tibia y tarso separa­

dos terminando en una uña. Coxas III y IV triangulares. 

- Unicamente se encontró una especie. 

Pyemo~e& ve.n.tJU.c.o~r..u. Newport, 1850 

(Fig. 8, pág. 56) 

Tipo. Desconozco su localización. 
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Diagnosis. Hembra no grávida. Histerosoma alargado, de apro­

ximadamente 255 micrones de largo por 110 de ancho. Margen posterior del 

propodosoma redondeado. Sedas ventrales internas colocadas posteriorme.!!. 

te al apodema II. Uñas de las patas I desarrolladas pero no ensanchadas 

notablemente. 

Datos de colecta en México. Moser et ~ .. (1974) lo citan aso-
• ciado a VendJt.oc;tonu& 611.on.taLiA, V. va.f.em., Ipll me.x.lcanu&, e 1. .te.cotite.l en 

P..lnut> .te.lophylia. y P. motitezwnae. Puebla. 

Nuevo dato. En galerías de I. bonanlleai bajo corteza de P. 

halrtwe.g.ll. Zoquiapan, Edo. de México (1) hembra no grávida 20.V.81. 

M.C. Gispert col. 

Distribución conocida. Estados Unidos y México. 

FAMILIA TARSONEMIDAE 

Diagnosis. Gnatosoma capsular con pedipalpos reducidos, usual 

mente con no más de dos artejos. Hembra con un par de sensilas clavifor­

mes en la región anterolateral del prodorso. Opistosoma generalmente se.9. 

mentado. Pata IV de la hembra con fémur y genua fusionados terminando en 

dos sedas simples. Pata IV del macho engrosada, con tres o cuatro artejos, 

usualmente terminando en una uña simple. La familia presenta hábitos fi­

tófagos y fungívoros; algunas especies están asociadas a insectos. 
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Género TalL6onemu.6 Canestrini y Fanzago, 1876. 

~i_,aqnosis. Gnatosoma esférico o en fonna de cono; quelice­

ros ensanchados en su base, tenninando en punta. Pedipalpos muy reduci 

dos. Tarso I mucho más largo que la tibia, con dos sedas sensoriales, 

tenninando en una o dos uñas y un pulvilo. 

- Unicamente se encontró una especie. 

Talt6onemU6 tlúaJr.cU6 Lindquist, 1969. 

(Figs. 9 A-8. pág.59) 

Tipo. En National Collection of Canada 

Diagnosis. Gnatosoma relativamente pequeño, completamente 

retráctil en el propodosoma. Placa propodosomal con tres arcos en la 

región lateral anterior. Sensilas elipsoidales con dos o tres espinas 

anchas en la región apical. 

Datos de colecta en México. Lindquist (196~b)lo cita aso­

ciado a Ipli bonanhea.l en Apizaco y Zacatlán, Puebla. I. mex-i.ca.nUA en 

P.útU6 dutz.angue.n.&.i.6 e T. mex-i.c.anU6 en P. coope/Ll en el Salto, Durango. 

Nuevo dato. En galerías de I. bona.nóea.l bajo corteza de P. 

h.alr;tweg.li. Zoquiapan, Edo. de México. (11) Colectados en abril y mayo 

de 1981. M.C. Gispert col. 

Distribución conocida. Desde Alaska hasta Guatemala. 
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FAMILIA EREYNETIDAE 

Diagnosis. Base de los quelíceros fusionada o contigua, dedo 

fijo del quelícero en forma de aguja. Pedipalpos simples. Con un par de 

sensilas en el propodosoma y otro en el opistosoma. Placa genital con o 

sin acetábulos. Tibia I con un órgano ereinetal en la región distal. Pu~ 

den ser de vida libre o bien parásitos nasales de vertebrados, también 

se han encontrado asociados a gasterópodos. 

Género E~eyne.toidel> Fain y Nadchatram, 1962. 

Diagnosis. Es característica distintiva de este género la pr~ 

sencia de un par de ojos en el propodosoma, así como la localización de 

las sedas ce (Sistema de Grandjean) entre las sensilas anteriores. 

-Unicamente se encontró una especie. 

E~eyne.to..ldu. .6 cutu.U.6 Hunter, 1964 

(Figs. 10 A:-C pág. 61) 

Tipo. National Museum of National History, Washington, D.C. 

Diagnosis. Base de los quelíceros notablemente ensanchada. Pe 

dipalpos delgados, extendidos más allá de los quelíceros. Cutícula· del 

dorso con estrías muy finas o puntos, con una placa subcutánea a lo lar­

go del dorso. Sedas del dorso pilosas. Sensilas del propodosoma como del 

opistosoma de aproximadamente 80 micrones de largo. Tibia· I con un órga­

no ereinetal en forma de bulbo. 
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Figura 10. Etteyne:toidM 6c.u.tuiM. Hembra. A •. Vista dorsal. B. Vista ventral. 
C. Organo ereinetal. D. Abertura genital del macho. 
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Datos de colecta en México. Moser et "ª1·· (1974) lo citan aso 

ciado a Vem:Ílloctonu.6 61ton-ta.U6 y V. va-t'.en.6 en Pittu.6 lelophyUa. y P. 

mon-tezwnae cerca de Puebla, México. 

Nuevo dato. En galerías de Ip-0 bon.a.YL6ea..i.., bajo corteza de 

P. ho.!Ltweg-ll. Zoquiapan, Edo. de México. (17) colectados durante los me 

ses de marzo a junio de 1981. M.C. Gispert col. 

FAMILIA BDELLIDAE 

Diagnosis. Acaros de tamaño medio a grande que se caracterizan 

por presentar gnatosoma alargado. Quelíceros quefados, con una o m~s se­

das dorsales. Pedipalpos con cinco artejos; tarso terminando en dos se­

das largas. Hipostoma con dos, seis o siete pares de sedas ventrolatera­

les y dos pares de sedas en los labios laterales. Dorso con cuatro sen­

silas. Placa genital con tres pares de discos. Patas con cinco tricobo­

trias máximo. 

Género Bde.tla Latrielle, 1795 

Diagnosis. Hipostoma con seis pares de sedas ventrales. Tra 

queas genitales no desarrolladas. 

Se encontraron dos especies. 



Bde..eta. long~coJULló (Linnaeus, 1758) 

(Fig. 11 A y B. pág.64 ) 

Tipo. Desconozco su localización. 
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Diagnosis. Es característica distintiva de esta especie la 

presencia de siete sedas en la- tibia, tarso.del pedipalpo. Los artejos 

de los pedipalpos presentan el siguiente número de sedas: basifemur 14 

(en ocasiones 13-15); telofémur (l); genua (4) y tibia-tarso (7). 

Datos de colecta en México. Atyeo (1960) lo cita del Dis­

trito Federal, Oaxaca, Paso de Cortés, Popocatépetl y San Luis Potosí. 

Colectados en corteza de árbol. 

Nuevo dato. En corteza de P~túl halr:tweg~. ~oquiapan, Edo. 

de México; (1) 18-III-81; (2) 25-III-81; (1) 20-V-81. M.C. Gispert col. 

Distribución conocida. En Estados Unidos y México. 

Bde.tea: me:iUcruta Baker y Balock, 1944. 

(Fig. 11 C y D, pág. 64 ). 
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Figura 11. A-B. Bde..U'.a eong~co~rúe!i. Macho. A. Quelícero. B. Pedipalpo. 
C-D. Bde..U'.a mex,icana. Ninfa. c. Quelicero. D. Pedipalpo. 
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Tipo. National Museum of Natural History, Washington, D.C. 

Diagnosis. Esta es la única especie conocida dentro del gén~ 

ro Bdel..fa. que carece de tricobotrias en el tarso IV. Las placas dorsales 

histerosomales son desnudas en los ejemplares mexicanos pero pilosas en 

los individuos colectados en Estados Unidos (Atyeo, 1960). 

Datos de colecta.en México. Atyeo (1960) lo cita de Laguna de. 

Zempoala, Mor., San Luis Potosí y Veracruz. Colectados en musgo. 

Nuevo dato. En corteza de P.útu6 ha.Jttweg.ll. Zoquiapan, Edo. de 

México. (1) 25-111-81 y (2) 22-!V-81. M.C. Gispert col. 

Distribución conocida. En Estados Unidos y México. 

FAMILIA CUNAXIDAE 

Diagnosis. Acaros con cuerpo esclerosado con o sin placas 

dorsales y ventrales. Gnatosoma en fonna de cono. Quelíceros separados 

con movimiento lateral. Pedipalpos con 3 a 5 artejos, terminando en una 

fuerte uña. Prodosoma con dos pares de sedas y dos de sensilas. Hembra 

y macho con tres .Pares de discos en la placa genital. Tibia lV con 

tricobotrias. 
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Género Puiaeu& Heyer, 1979 

Diagnosis. Cuerpo en forma de diamante. Placa dorsal 

cubriendo el itiiosoma. En la región posterior de la placa dorsal se 

presentan placas pequeñas con sedas. Coxas del propodosoma fusionadas 

completamente con la placa esternal, separadas en la región.media de 

las coxas del metapodosoma •. 

Unicamente se encontró una especi~. 

Pu-t'.aeu& pectúiatUA (twing, 1909) 

(Figs. 12 A-C pág. ·57) 

Tipo. Desconozco. su localización. 

Diagnosis. El pedipalpo termina en una uña y presenta un 

apófisis en fonna de vejiga (Fig. 12A ). La placa dorsal es lisa y 

cubre el propodosoma e histerosoma. Las sedas f2 y h2 (Sistema de 

Grandjean) se localizan posteriormente a la placa dorsal. La hem­

bra presenta una plaquita en la región anterior a la .abertura ge­

nital. 

·-.- ... 
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Datos de colecta en México. Baker y Hoffmann (1948) lo citan 

de las Humedades, Col., y Valle de Bravo, Edo. de México en musgo. 

Nuevo dato. En corteza de P.i.nU6 haJr.:tweg.ll. Zoquiapan, Edo. 

de México. (8) Colectados durante los meses de marzo a mayo de 1981. 

M.C. Gispert col. 

Distribución conocida. En Estados Unidos, México, Angola y 

Sudafrica. 

ORDEN ASTIGMATA 

FAMILIA HISTIOSTOMATIDAE 

Diagnosis. Presentan el artejo tenninal de los pedipalpos 

membranoso y orientado hacia afuera. La abertura genital de la hembra 

es transversal. Papilas genitales en ambos sexos en forma de anchos 

círculos, no asociadas a la abertura genital. Son de vida libre y pu~ 

den encontrarse en grun variedad de hábitats. 

Género Hl!it-lo~tom~ Kramer, 1876 

(Tomado de Hughes, 1961). 

La abertura genital de la hembra es transversa, colocada en~ 

tre el par anterior de las papilas genitales. las posteriores están al 
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nivel de las coxas IV o entre las coxas 11 y IV. Todas las sedas 

excepto las sedas del tarso I son gruesas como espinas; el sole-

nidio o de la tibia I y IV es corto e inconspicuo. El hipopodio tie­

ne usualmente una placa con 8 pares de ventosas en la región anal y 

un par en las coxas I y II. 

Se encontró únicamente una especie 

o.e. 

fUi..U0-6.toma. vaJLia. (Woodring y Moser, 1970). 

(Fig. 13, pág. 70 ) 

Tipo. En National Museum of Natural History. Washington, 

Diagnosis de la deutoninfa. Traducida de Woodring et!!_., 

(1970) Cutícula del dorso lisa, con algunos puntos dispersos, general 

mente ausentes en el propodosoma. Región anterior del histerosoma es­

triada. Sedas dorsales largas y gruesas, sin ornamentación. Todos los 

discos anales aproximadamente del mismo tamaño. Discos coxales simi­

lares a los anales. Seda tenninal del tarso 1 en forma de ventosa. Se­

da terminal del tarso II lanceolada, y seda terminal de los tarsos III 

y IV en forma de látigo, tan larga o más que la tibia y el tarso juntos. 

Datos de colecta en México. Woodring y Moser (1970) lo citan 

asociado a Vendltoc..tonu.6 61torz.ta.e.l6 y a Ip-6 cM.b.lc.oUM en Puebla. 
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Figura 13. Anoe.t11~ Va.llÁA. l?) • Deutoninfa. 
A. Vista dorsal. B. Vista ventral. 
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Nuevo dato. Se encontraron numerosas deutoninfas foréticas 

sobre !. bon~e.al en P..i.nuA haJ¡;fJ¡JegLl; Zoquiapan, Edo. de México. Co­

lectadas durante los meses de marzo a mayo de 1981. M.C. Gispert col. 

Distribución conocida. En Canadá, Estados Unidos, México 

y Honduras. 

B. OBSERVACIONES ECOLOGICAS Y ETOLOGICAS DE LOS ACAROS DE GALERIAS. 

Al revisar las ga 1 erías· de lpti bonant>.e.al se encontraron re­

presentantes de las siguientes familias de ácaros.: Ascidae, Digamasellidae, 

Parasitidae, Uropodidae, Ereynetidae, Tarsonemidae e Histiostomatidae. 

A continuación se presentan algunas observaciones realizadas en cuanto 

al hábito alimenticio y al sitio de la galería donde fueron encontradas. 

FAMILIA ASCIDAE 

Se encontraron dos especies: La1d.o.&Uu6 6a611.oi. y Ph.octo.i.aw~ 

6ubco!Ltlca.lló en los estados de protoninfa, deutoninfa y adulto. Estos 

ácaros se localizaron en las galerías principales, entre el aserrín 

húmedo donde abundaron los nematodos, observando algunos individuos de 

L. 6a64oi. alimentarse de ellos. En el caso de P. JubcolLtlca.l<'..6 las ob­

servaciones fueron limitadas sin corroborarse su hábito alimenticio,· 

,•· 
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FAMILIA DIGAMASELLIDAE 

Solo se encontraron deutoninfas de Vendlt.olae-fap.6 neocUAetu6 

y se observaron a lo largo de los túneles que conten1an tanto hongos 

como nematodos. No se observ6 su hábito alimenticio. 

FAMILIA PARASITIDAE 

Se encontr6 a la especie Vu.lgaJWgama.6U6 ly4l6al!JTÚ,!, en los· 

estados de protoninfa, deutoninfa y adulto, recorriendo los túneles 

principales formados por los insectos progenitores y en las galerías 

donde el aserrín era menos compacto debido al movimiento de los insec­

tos. Cuando recorrían el sustrato, llevaban el primer par de patas en 

alto y con frecuencia lo rastreaban con sus pedipalpos, si en ese mo­

mento se encontraban con nemátodos los tomaban con sus quelas y los 

colocaban en la abertura oral para succionarlos. 

FAMILIA UROPODIDAE 

Esta familia incluye las especies foréticas más frecuentes 

cuyas deutoninfas se unen al cuerpo del insecto mediante un pedicelo 

anal. La especie encontrada fue T4lehawwpada aU6.tlutlló la que se ob­

servó frecuentemente en zonas húmedas de la galer1a donde se desarro­

llaron hongos. En algunas ocasiones se vió como los uropódidos adultos 

tomaron a los nemátodos con los pedipalpos y les cortaron la porción 

anterior con los quellceros. 
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FAMILIA EREYNETIDAE 

La especie encontrada fue Elz.eynetoide6 hcu.tu,.f,i,6 en todos 

sus estados de desarrollo. Estos ácaros se presentaron en todas las 

muestras entrando y saliendo constantemente a las galerías a través de 

los orificios hechos por los insectos progenitores. Cuando los descor­

tezadores se encontraban cerca del orificio de emergencia listos para 

salir, los ereinétidos adultos. se colocaron en las paredes de las ga­

lerfas que estaban en contacto con el exterior y permanecieron inmó­

viles mientras el insecto no manifestó movimiento alguno, pero en 

cuanto el insecto se desplazó a lo largo de la. galería o bien intentó 

sal ir se subieron de inmediato y se colo.caron en el declive de Ip.6 

bonan6eal. No fue posible observar su hábito alimenticio. 

FAMILIA TARSONEMIDAE 

Se encontraron adultos de TaJtAonemu,t¡ .:tJi..lallCU,6 en galerías 

viejas donde el aserrín presentaba textura porosa pues había sido re­

movido por los insectos y en galer1as abandonadas donde crecieron hon­

gos de los que posiblemente se alimentaron. 

FAMILIA HlSTIOSTOMATIDAE 

Los histiostomátidos se localizaron en galerías recien for­

madas por los descortezadores y en nichos de galerías viejas donde apa­

rentemente el insecto había muerto favoreciendo.el crecimiento de hon­

gos de los que posiblemente se alimentaron. La mayoría de los histiost.2_ 
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mátidos fueron deutoninfas de H-iA.Uo.btoma va!Ua. (?), aunque también 

se encontraron algunas protoninfas de Hl6.Uo.6toma sp. 

C. ANAL 1 S 1 S DE LOS ACAROS FORETICOS SOBRE IP6 bortan.óeaL 

Los datos de los ácaros foréticos sobre I. bonan.óea,l se 

obtuvieron durante la emergencia de estos insectos en el laboratorio 

y se presentan a continuación tomando en cuenta: 1} la fecha en la que 

emergieron los insectos con ácaros foréticos, 2} el tronco del que emer­

gieron y 3} el sexo del insecto. 

fecha de emergencia de los insectos "(Fig. 14, pág; 78 }. Se 

observa que el número de insectos emergidos fue aumentando durante 

las primeras fechas. registrándose el máximo en la Sa. fecha, a par­

tir de la cual disminuyó hasta casi desaparecer en las fechas finales. 

Tronco del que emergieron (Fig. 15, pág. 78 ). Se apreciaron 

-diferencias significativas en cuanto al número de insectos emergidos 

de cada uno de los troncos siendo más abundantes en el tronco 4. 

Sexo del insecto (Fig. 16. pág. 79). Se obtuvo un total de 

617 individuos de Ip& bonan-&ea,4 siendo 323 hembras y 285 machos. 
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Los ácaros foréticos fueron representantes de las siguien­

tes familias: Ascidae, Parasitidae, Uropodidae, Ereynetidae e Histios­

tomatidae. 

En el análisis global según fecha de emergencia se obtuvo 

mayor número de insectos emergidos en las primeras fechas (Fig. 17A, 

pág. 80 ); mayor porcentaje de insectos con ácaros en las fechas fina­

les de la emergencia de los insectos (Fig. 17B, pág. 80) y aumento del 

número de ácaros por insectos a medida que pas6 el tiempo (Fig. 17C, 

pág. 80 ). 

En el Cuadro 2 (pág. 76. ), se muestran las observaciones de 

cada familia tomando en cuenta: el porcentaje de insectos con ácaros 

según la fecha de emergencia, el número de ácaros por insectos, el 

tronco con mayor abundancia de insectos con ácaros y el sitio con mayor 

porcentaje de ácaros sobre el cuerpo del insecto. 

Por lo que se refiere al análisis global considerando cada 

tronco, se observ6 que todos presentan aproximadamente el mismo porcen­

taje de insectos con ácaros (entre 85 y 98%) a diferencia del tronco 2 

el que present6 70%. (Fig. 238, pág. 86 ). Al hacer el análisis del 

número de ácaros por insecto se obtuvo variaci6n en los diferentes tron­

cos observando hasta 10.9 ácaros por insecto en el tronco 1, a diferen­

cia del tro!)co 5 donde se encontraron 4.•2 ácaros por insecto (Fig. 23C, 

pág. 86 ). 



Cuadro 2. Observaciones de los ácaros foréticos sobre lp~ bo1UV1Aett-l. 

Familia No.fig. 

ASCIDAE 18 B 
P11.octolae.la~ 
~ ub co/Ltlca.U.I> 

PARASITIDAE 19 B 
Vu.igallO gaintl.6 ~ 

l1p1...l6 olUni.A 

UROPOOIOAE 20 B 
TJU.c.hoUJr.opoda. 

au.6.tlr.a.Ul> 

EREYNETIDAE 21 B 
E1t.eyneto,(.de4 

6 c.u.tl.l.U.\ 

Hl!:TIOSTOMATIDAE 
IU.6t.lo6;toma 22 B 

Va!ÚD. (?) 

% de insectos con ácaros según No.fig, 
fecha de emergencia 

Aumentó conforme pasó el tiempo. 18 e 
hasta alcanzar el 100% en la f~ 
cha 9. 

Su presencia no fue constante a lg e 
lo largo de todas las fechas pe 
ro se notó un aumento en las ~ 
chas final~s. 
Aumentó conforme pasó el tiempo 20 e 
registrándose el mayor porcenta 
je en la fecha 9, y reduciéndose 
notablemente en la fecha 10. 

Aumentó en las primeras fechas y 21 e 
posteriormente fue descendiendo 
hasta ausentarse en la última 
fecha. 
El porcentaie de insectos con 22 e 
histiostomátidos descendió du-
rante las primeras fechas y au 
mentó a partir de la Sa. -

Núm. de ácaros por insecto 

Su número fue en aumento a medí 
·da que pasó el tiempo, desde l :5 
en las primeras fechas hasta 9. 7 
en la última 
El número de par~sítidos por in 
secta fue muy reducido. encon-7 
trándose generalmente uno por 
insecto 
Aparentemente el núm. de Uropó-
didos por insecto disminuyó du-
rante las primeras fechas y au-
mentó a partir de la 5a. hasta 
la 9a. El máximo de uropódidos 
por insecto fue de 4-8 en la fe 
cha 9, y el mínimo de 1.5 en la 
última fecha. 

No.fig. Tronco con 
mayor abun 
dancia de­
i nsectos 

24 B 4 

25 B 

26 B 

Los ereinétidos foréticos fueron 27 B 4 
poco abundantes sobre los insec-
tos, observando generalmente uno 
por insecto 
Los histiostomátidos fueron en . 28 o 
aumento conforme pasó el tiempo 
registrándose como mínimo 1.8 
por insecto y como máximo 19. 

No. fig. Posición de los 
ácaros sobre l. 
boncm~ e.a-l 

·-----------
30 A Torax 

30 B Elitros 

30 C Declive 

30 D Declive 

30 E Decl"ive 
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Como ya se dijo antes, las hembras de los insectos fueron re­

lativamente más abundantes que los machos (Fig. 29A pág. 92) y éstas 

a su vez presentan mayor porcentaje de ácaros foréticos (Fig. 29 B, 

pág. 92). 

Se hizo el análisis de los ácaros de cada familia asociados a ca­

da sexo del insecto sin encontrar diferencias significativas por lo 

que no se muestran los resultados obtenidos. 
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VII. DISCUSION V CONCLUSIONES 

La acarofauna asociada a lp.6 bonan6ea..l fue diversa,. en­

contrándose 12 especies en las galerías, 8 de las cuales se obser­

varon foréticas sobre el insecto y se consideran directamente aso­

ciadas a él (Cuadro 3, pág. 95). 

En la sección de taxonomia se cita por primera vez de Mé­

xico a VendJi.olae..lap.6 neodl6et:UA (Digamasellidae) y se redescribe la . 

deutoninfa de éste y la hembra de 1.a4¡o&e..i.U6 &a6~o¡ (Ascidae). La e~ 

. pecie A&c.a. pi~ fue habitante de la corteza del pino y también se 

redescribe la hembra. Los bdélidos y cunáxidos habitaron la corteza y 

se incluyen en esta sección debido a que en ocasiones se encontraron 

recorriendo las galer'ias del insecto, posiblemente en busca de alime.!!_ 

to. Es posible que 1a presencia de Pyemote& ven.tlr.leo&U.6 (Pyemotidae) 

haya si.do casual pues sólo se encontró en una ocasión. 

Sobre la corteza de los pinos se presentaron comúnmente 

musgos y líquenes, los que proporcionaron un sustrato adecuado para 

el desarrollo de otros ácaros con diversos hábitos alimenticios. Se 

encontraron. dentro de los fitófagos a tideidos)como depredadores a 

bdélidos,cunáxidos, eritreidos, eupódidos y áscidos y algunos cryp­

tostigmata, fungívoros y saprófagos. Es importante resaltar que el 

hábitat de estos grupos quedó restringido a la corteza y que ninguno 

de ellos se presentó foréticamente sobre el insecto, lo que hace su­

poner que hayan provenido directamente del suelo. 

- 94 -
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Cuadro 3. Hábitat de los ácaros encontrados. 

En galerías de 1~ bonan6ea.l 

Vu.lgMogamtU>UA l1JllÁ.6otun.iA * 
VendM.f.a.e..la.p6 neodU.e:tUA * 
LtU>.lo.tiei.ut> ~a6~oi • 

P~oc.to.f.a.e..la.p6 ~u.beoJc:tlc.al...U • 

TllÁ.ehoUJLopoda au.6.tltall& * 
Pye.mot~ ve.n,tJU.eo.tiUA (? l 

Taltl>one.mu6 .tll.laJLcu.6 • 

E4eyne:toide.ti .tieutui,iA, * 
Bdei.f.a. longieo~ 

Bdei.f.a.·mex..i.cano. 

Pu.lael.L6 pedlnatl.L6 

IU-6üo.titoma. va_J¡,(_a (? l * 

* Foréticos sobre ·1p.ti bona.n.tiea.l. 

En corteza de. P .. c:nw hM.:fweg.U 

Sejl.L6 sp. 

AJ.ca pUú. 

Eupode.h sp. 

Lol[}Ly.la. sp. 

Bde..tea long.leo/t.Yl.l6 

Bde..tea meucana. 

Pu.laeu&. pec.t.lna.tU.6 

Ba..f.a.uU:(.um s p. 

Las familias Nanorchestidae y 

Camerobiidae y varias familiAs 

de Cryptostigmata 
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Fue posible obtener información ecológica de los ácaros de 

galerías. Se observó que en los áscidos, parasítidos y ereinétidos el 

estado forético fue la hembra y en los uropódidos e histiostomátidos 

la deutoninfa. (Cuadro 4. Pág. 97 ). En el caso de los histiostomáti­

dos como es sabido el estado forético está altamente modificado en un 

hipopodio. Presenta reducción en las partes bucales por lo que no se 

alimenta utilizando las reservas alimenticias almacenadas durante el 

estado de protoninfa y además desarrolla órganos de unión en las pat~s 

y en la región ventral. Los hipopodios se presentan solo en los Astig­

mata de vida ·libre, son formas de resistencia que permiten la sobrevi­

vencia de la especie cuando las condiciones del medio son desfavorables 

y garantizan su dispersión al ser transportadas sobre los insectos. En 

los uropódidos el estado forético también es la deutoninfa pero ésta 

no desarrolla estructuras especiales para unirse al huésped, sino ex­

clusivamente un pedicelo anal. Los adultos de áscidos y ereinétidos, 

·tie.nen cuerpos deprimidos con largas y numerosas sedas y patas con em­

podios desarrollados con los que se adhieren al cuerpo del huésped. 

Los parasítidos son ácaros grandes cuyas deutoninfas se unen a sus 

huéspedes sosteniéndose fuertemente de los pelos del insecto con los 

empodios y sedas largas de sus patas y.cuerpo. Cada familia mostró 

preferencia por un determinado sitio de unión sobre el cuerpo del in~ 

secto; así el tórax fue ocupado con mayor frecuencia por áscidos, los 

élitros por parasítidos y el declive por uropódidos, ereinétidos e 

histiostomátidos. 



Cuadro 4. Estado forético de los ácaros asociados a Ip!I bol'!Nl.lleal 

Familia y Especie 

Ascidae 

P 11.0 cí:ofu.e.i.ap<i <> ubc.o/L:tlca.W 

La4i.o.t. elu.6 .t.a61t.oi. 

Di gamase lli dae 

V.endlr.ofu.~ neocUt.e..tu<i 

Parasitidae 

Uropodidae 

TILi.c.hoU/l.opoda CUL6.tlta..ll6 

Ereynetidae 

Elt.eynetoide6 .t. e.u.tu.U& 

Tarsonemidae 

Talt6onemu.6 :tM.tvté.w. 

Histiostomatidae 

fll.6.tlo.t.toma vaJLi.a (?) 

Estado forético 

~ adulto 

~ adulto 

deutoninfa 

deutoninfa 

deutoninfa 

, .. - .... 

adulto 

~ adulto 

deutoninfa 

97.-
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Por lo que se refiere al hábito alimenticio, se corroboró 

que los áscidos, digamasélidos y parasítidos son depredadores de ne­

mátodos y aunque no se hayan hecho observaciones directas de su há­

bito con relación a 1p~.bonan&eai. es posible que sean depredadores 

de huevos de éste. Los uropódidos, se encontraron en galerías donde 

crecieron hongos de los que como es sabido se alimentan siendo por 

lo tanto fungivoros,._ Por otra parte se observaron algunos a·dultos 

alimentándose de nemátodos, corroborando su hábito depredador. Los 

ereinétidos son ácaros muy veloces que entran y salen constantemente 

a la galería; no se observó su hábito alimenticio, sin embargo. al­

gunos autores los citan como depredadores de huevos y estados inma­

duros de escolítidos. 

No fue posible observar detenidamente cada uno de los á­

caros presentes en la galería, ya que algunos son tan pequeños que 

se confunden con .el aserrín de las galerías, las que contienen ade­

más excrementos de los insectos y abundantes nematodos, siendo este 

el caso de los tarsonémidos e histiostomátidos los que se observaron 

asociados a hongos. Estos hongos y ácaros se establecieron en gale­

rías abandonadas. o bien en túneles donde el insecto había muerto, 

y no en aquellas que permanecieron ocupadas por el insecto has-. 

ta el final de su desarrollo. Esto hace pensar que la actividad del 

insecto dentro de la galería impide el establecimiento de las colonias 

de hongos .Y consecu~ntem.ente de la acarofauna asociada a estos últimos. 

., :···' 
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A continuación se presenta un esquema de las posibles cade­

nas alimenticias entre los organismos presentes en la galería de Ipó 

bonant.ea.l en donde se consideran los hábitos alimenticios de las di­

ferentes especies.de ácaros subcorticales que incluyen depredadores y 

fungivoros, así como la presencia de nemátodos y hongos. Las lineas 

sólidas representan las cadenas alimenticias observadas durante la 

investigación apoyadas por la literatura, y con lineas punteadas aqu~ 

llas que se suponen y no han sido citadas ni corroboradas en el labo­

ratorio (Cuadro 5, pág. 100. 

Se observó que los áscidos, parasitidos y ereinétidos 

abandonaron al insecto al llegar a un nuevo árbol y recorrieron la 

superficie de la corteza antes de entrar a las galerías. Más tarde 

se introdujeron rastreando el sustrato con los pedipalpos en busca 

de alimento, algunos comieron nemátodos cuando se los encontraron y 

continuaron caminando a lo largo de los túneles principales. En cam­

bio los uropódidos e histiostomátidos permanecieron sobre el cuerpo 

del insecto hasta que este construyó su galería, estableciéndose en 

sitios donde crecieron hongos. 

Las hembras de Ipó bonanóea.l depositaron sus huevecillos 

a ambos lados del túnel principal y los cubrieron con una masa de 

aserrín compacto. Este aserrín funcionó como una barrera mecánica 

protegiendo la progenie de los insectos contra los depredadores, por 

·10 que los áscidos, digamasélidos y parasítidos no se observaron en 

los.túneles recién formados donde el insecto había colocado sus huevos. 



.. 

T a.M o nemu.6 .tJú.aJl.CLU> 
(Fung'ivoro) 

l Ttúc.howr.opoda. ruu.:tJr.o..UI; 

j Hongos!''------------ ( fung'ivoro y depredador 
~ de. nemátodos) 

líl6t.io.6~amo. vcvúa. (?) 
(fungívoro) 

P1taaai.aeiap.6 .tiubca!Lti.ca.Uó ;.. Vu.i.gaJr.ogamMU6 lytú6olt.ml6 
(depredador) 

1 
1 ... ,_-

_,..- - (depredador) 

------ \ ---
¡ 1 p.6 bo no.n& ea..l 

... 
1 
~ 

' 1 

r .. _ --, 1 Tt·ª··I 
..... .... ........ VendJr.ala.eiap.6 neodl6e.tu.& 

1 
..... 

• 
EJteyneto.ú:leJ. .6 cutuUA 

(depredador) · 

... ...... 
(depredador · 

Lo..ti.lo.tie..fu.6 .tio.6M.l 
(depredador) · 
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Cuadro 5. Caden·a alimenticia de las especies de ácaros, hongos y 
nemátodos encontrados en galerías de lp.6 bono.n&eo..l. Las 
líneas punteadas indican posibles relaciones alimenticia.s. 
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En el análisis de la emergencia de los insectos se obser­

vó mayor abundancia de éstos durante las primeras fechas, disminuyen­

do posteriormente conforme pasó el tiempo. El análisis para conocer 

el número de ácaros presentes por insecto reveló un incremento de 

éstos a medida que pasaron los días. Este hecho nos hace pensar que: 

aquellos insectos que emergieron primero llevaban menor cantidad de 

ácaros sobre sus cuerpos, .teniendo ventaja sobre los que emergieron 

posteriormente con mayor número de ácaros foréticos y consecuentemen· 

te con mayor carga. Se sospecha que en los escarabajos un incremento 

en la masa debido a los ácaros foréticos, puede. producir fatiga y re­

ducir velocidad de vuelo de los insectos así como la distancia reco~ 

rrida (Kinn, 1971). Por otra parte, durante la emergencia de los in· 

sectas aumentó el número de orificios en la corteza alterando las con· 

diciones físicas del ambiente subcortical, permitiendo el acceso a los 

~caros que inicialmente se encontraban sólo en la galería principal 

a todos los túneles, favoreciendo así la posibilidad de encontrarse 

·con algún insecto que los transportara. 

Una vez que los insectos iniciaron la emergencia aumentó 

el número de orificios en la superficie de la corteza, lo que provo· 

có la disminución de la humedad en las galerías. Frente a estas con· 

diciones los áscidos, parasítidos y ereinétidos se volvieron más ac-. 
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tivos y se subieron a los insectos antes que éstos emergieran, cuan­

do los insectos caminaban a lo largo de las galerías o sobre la cor­

teza antes de abandonar el árbol, de ahí que el porcentaje de insec­

tos con estos ácaros se haya incrementado a través del tiempo al i­

gual que el número de éstos por insecto. 

Cuatro de los cinco troncos, estuvieron ubicados en un 

área sombreada, y uno (el número 2) se encontraba en un área abier~ 

ta expuesto a los rayos del sol. Este hecho provocó que la corteza 

del tronco perdiera humedad con mayor rapidez que en los otros, y 

como consecuencia disminuyó la abundancia de la fauna subcortical. 

Cada uno de los troncos presentó características diferentes en cuan­

to a diámetro y grosor del floema y es posible que la edad y la con­

dición física también lo hayan sido, de ahí que se hayan obtenido di­

ferencias significativas de la abundancia de insectos y número de á­

caros foréticos de cada tronco. 

Como ya se había mencionado antes, el número de hembras 

emergidas fue ligeramente mayor que el de machos, y aparentemente 

éstas· presentaron mayor porcentaje de ácaros foréticos. Sin embargo, 

el análisis por familia no revel6 diferencias significativas por 1o 

que se concluye que los ácaros estudiados se dispersan foréticamente 

sobre 1P6 bonanóeai. indiferentemente del sexo de este. 
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Tomando en cuenta lo antes dicho se puede concluir que la 

presencia de los ácaros foréticos sobre los insectos depende de los 

siguientes factores: a) Abundancia de los ácaros en las galerías, 

· b) capacidad de movimiento de los mismos, lo que les confiere mayor 

oportunidad para subirse al insecto; e) tamaño, ya que mientras más· 

pequeños sean mayor número de ellos podrá distribuirse sobre el cuer. 

po del insecto; d). hábito alimenticio, pues si se trata de depredado­

res de huevos de escolítidos requerirán ser transportados forética­

mente hacia nuevos árboles para obtener su alimento, en cambio los 

depredadores de nemátodos o de otros ácaros, así como los fungivoros 

podrán permanecer en galerías viejas, mientras abunden los organis­

mos de los que se alimentan y por último e) condiciones físicas del 

sustrato, ya que conforme pasa el tiempo el sustrato envejece siendo 

menos atractivo para los ácaros. En algunos estudios relacionados 

con foresia se menciona la posibilidad de que ante esas condiciones 

los insectos produzcan estímulos que resulten más atractivos.para los 

ácaros, favoreciendo asf la uni6n a un determinado sitio sobre el cuer. 

po del huésped. 

Finalmente, de acuerdo con los objetivos planteados al 

inicio de este trabajo, se considera que éstos se cumplieron en su 

totalidad. Se obtuvieron nuevos registros de los ácaros para la loca­

lidad estudiada, se corroboró el hábito alimenticio ele las diferentes 

especies proponiéndose un esquema de las posibles r.elaciones entre 

los organismos q4e habitan bajo la corteza y se presenta el análisis 
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de cinco especies de ácaros foréticos tomando en cuenta: fecha de 

emergencia, tronco, sexo del insecto sobre el que se encontraban y 

sitio de unión sobre el huésped. 
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